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RESUMEN


«Emergencia Agua Potable, actuaciones paisajísticas para la sustentabilidad del recurso 


agua potable de la cuenca de la Laguna del Sauce» propone analizar el paisaje de la 


cuenca de la Laguna del Sauce, Maldonado, Uruguay, con el fin de redactar propuestas 


de actuación y uso de este territorio.


En un primer momento se analiza el paisaje a escala territorial, por medio de la 


disgregación en unidades. La disgregación en Unidades de Paisaje y el análisis de las 


mismas permite focalizar los usos productivos, que mayormente afectan la sustentabilidad 


del manejo del espejo de agua en la cuenca. A través de este análisis se logra hacer la 


caracterización para cada Unidad de Paisaje (fichas U.P.), con recomendaciones genéricas.


En una segunda instancia, se selecciona un foco específico, dentro del área de estudio, 


donde se realiza el análisis a escala perceptiva, in situ. Con el fin de aplicar las propuestas 


de uso generadas en la investigación, es que se crea un plan de gestión y diseño, que 


manifiesta tipos de materialidades, usos y recomendaciones genéricas para una zona 


puntual dentro del área de estudio, esperando estimular la conciencia social de la 


población local respecto al valor del recurso a salvaguardar.


INTRODUCCIÓN


Esta investigación centra su estudio en la sustentabilidad del recurso «agua potable» 


considerando que éste es una prioridad a nivel mundial. En Uruguay las principales 


fuentes de agua potable son la cuenca hidrográfica del Río Santa Lucia y la cuenca 


hidrográfica de la Laguna del Sauce (Fig. 1). Ambas cuencas presentan un grave proceso 


de deterioro de la calidad de su agua, llevando a que actualmente se estén tomando 
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medidas de control de la degradación ambiental para detener y revertir este proceso. Esta 


realidad produce una situación de vulnerabilidad ambiental del recurso agua potable en 


Uruguay. De aquí la importancia de un trabajo que contribuya a la mantención de la 


calidad de este recurso.


Figura 1 Principales cuencas hídricas de agua potable en Uruguay. Se indican los índices de 
abastecimiento. Fuente:Vazquez, D., Rodriguez, G. 2014.


La visión que orientó el desarrollo de la presente investigación toma como concepto 


fundante al desarrollo sostenible pero a su vez integra los aportes teóricos desde la 


ecología del paisaje, los servicios ecosistémicos, la visión integrada de cuencas 


hidrográficas a la planificación adaptativa. Con el aporte de los avances tecnológicos de 


los Sistemas de Información Geográficos. 


En el presente trabajo nos centraremos en La Cuenca de la Laguna del Sauce. En la 


actualidad este territorio se encuentra sometido a diversas presiones: por un lado, la 


aplicación parcial de las normas jurídicas disponibles y por otro, el inadecuado manejo del


uso del suelo y la ausencia de lineamientos específicos que se ajusten a la realidad 


(Manfred, 2012). La zona es mayormente rural agrícola-ganadera, tiene cuatro centros 


urbanos: Pan de Azúcar, Gerona, Nueva Carrara y La Capuera y sobre el Este chacras y 


barrios privados en expansión. En el km 6 de la ruta 12 se encuentra la Planta 


potabilizadora de OSE (Fig. 2).







Figura 2 Contexto de la cuenca de la Laguna del Sauce. Al Noroeste de la laguna, la zona es 
mayormente rural agrícola, ganadera . Se indican los centros poblados de La Capuera, Pan de 
Azúcar, Gerona y Nueva Carrara. Sobre el Este entre la costa y la ruta 12 se encuentra, en el km 
6, la Planta Potabilizadora de OSE. Se destacan la Sierra de la Ballena, Sierra de las Ánimas y el 
Cerro Pan de Azúcar. Por el Sur, en el nacimiento del Arroyo el Potrero, se encuentra la represa 
de la Laguna del Sauce. Fuente: Vazquez, D., Rodriguez, G.. Modificada RENARE, 2013.


La Laguna del Sauce (34°43´S, 55°13´W) es una laguna costera que vierte sus aguas en 


conexión indirecta con el océano Atlántico, a través del arroyo el Potrero y del Río de la 


Plata. Conforma un sistema de tres lagunas conectadas, la Laguna del Sauce (4045 ha), la 


Laguna de los Cisnes (205 ha) y la Laguna del Potrero (411 ha). Los dos principales 


tributarios de la cuenca son el arroyo Pan de Azúcar y el arroyo Del Sauce. La 


profundidad máxima de la laguna es de 5 metros. Posee una cuenca de drenaje de 


aproximadamente 538 km2 (Manfred, 2012). 


La cuenca de la Laguna del Sauce abastece de agua potable a una población fija de más de


140.000 personas y una población flotante que puede superar las 400.000 personas. El 


volumen medio anual de producción ronda entorno a 52.000 m3 por día (Mazzeo et al., 


2010). 







Con el objetivo de aplicar lineamientos paisajísticos en la cuenca de la Laguna del Sauce 


que contribuyan a la planificación del ordenamiento territorial, se elaboró una herramienta


de análisis basada en la realización de un inventario de fichas de Unidades de Paisaje 


(U.P.). 


INVENTARIO DE FICHAS UNIDADES DE PAISAJE 


En este contexto llamamos Unidad de Paisaje a la modelización del paisaje que resulta de 


la interacción entre el territorio y las acciones antrópicas, sea esta interacción planificada o


no. La modelización implica también un recorte del paisaje en función del uso del suelo, 


que define una matriz con cierta homogeneidad emergente, visto desde la ecología del 


paisaje.


A través de este inventario de fichas U.P. se logra hacer la caracterización para cada 


Unidad de Paisaje con recomendaciones genéricas. Se definieron así los usos antrópicos 


especialmente críticos por su aporte de nutrientes al sistema. Estos son: agricultura, 


ganadería, centro poblado y poblado de baja densidad (Fig. 3).


Figura 3 Distribución de cada U.P. en la cuenca de la Laguna del Sauce. Se indican las Unidades 
de Paisaje definidas por los usos del suelo. Fuente: Vazquez, D., Modificada de Mazzeo et al., 
2012. 







La presente investigación se focalizará únicamente en la Unidad de Paisaje Centro 


Poblado. Para la elaboración de esta ficha se procede en un primer momento a realizar un 


análisis desde el fenosistema, la estructura, entendiéndolo como la expresión integrada de 


indicadores físicos, biológicos y antrópicos. Luego se sintetizan los elementos del paisaje 


en Matriz, Corredores y Parches (indicadores). Se estudia su relación con el criptosistema,


la funcionalidad, refiriéndonos a los procesos socio-ecológicos a tener en cuenta en la 


configuración del paisaje. A través de este análisis se logra hacer para cada Unidad de 


Paisaje recomendaciones genéricas o pautas de uso (Fig. 4).


Figura 4 Ficha U.P. Centro Poblado La ficha U.P. sintetiza el análisis desde el Fenosistema en 
relación con el Criptosistema a través de Indicadores, ofrece también pautas de uso proponiendo 
directrices para escenarios futuros. Fuente: Vazquez, D., Rodriguez, G. (2013).


Las fichas U.P. podrán ser usadas como insumo para simplificar el análisis perceptivo in 


situ, y facilitar el monitoreo de indicadores claves para la planificación. Los indicadores 


de contaminación y la revisión de los lineamientos generales se adaptarán a los escenarios 


futuros. Este listado cambia de acuerdo a la modalidad de uso de los recursos. 


Este inventario representa una evaluación que equivaldrá a una fotografía instantánea, que 


podrá ser comparada con una fotografía homóloga del futuro. Esta comparación entre 


fichas U.P. permitirá sintetizar y mantener actualizada la información en cuestión, 


evidenciando, además, los cambios en el paisaje.


FOCO ESPECÍFICO DE APLICACIÓN


Dentro de las urbanizaciones que conforman la Unidad de Paisaje Centro Poblado, la de 


mayor alerta es la Urbanización La Capuera, debido a su ubicación sobre la orilla de la 







Laguna del Potrero y Laguna de los Cisnes (Fig. 2) y debida a un crecimiento poblacional 


del 568% en los últimos 7 años (Instituto Nacional de Estadísticas, 2011).


Este análisis pretende ser un complemento a los planes de actuación que propone el 


gobierno departamental para el área, los cuales plantean respuestas a mediano y largo 


plazo, como ser la regularización de padrones, la conexión al saneamiento, entre otros 


(Ordenamiento Territorial de la Aglomeración Central San Carlos- Maldonado- Punta del 


Este, 2011).


En el centro poblado La Capuera se reconocieron Indicadores de Contaminación. Se 


identificó el estado del sistema hídrico, detectando las zonas de interfase: buen estado, 


invadida por viviendas, quemada, con vegetación exótica, ausente de vegetación, con 


focos de basura, con rellenos de escombros, etc. Se observaron también tramos de cañadas


entubadas, en algunos casos con viviendas, con desagües de efluentes domiciliarios no 


tratados.


Desde la visión integrada de cuencas hidrográficas la rehabilitación de las cañadas debe 


hacerse en la totalidad de su curso de agua; la canalización o el entubamiento de un tramo 


afectaría a la totalidad del ecosistema (Achkar et al., 2004). Debido a la amplitud del tema 


abordado se analiza como ejemplo de estudio exclusivamente un sector de una de las 


cañadas que atraviesan la Urbanización (Fig. 5).


Figura 5 Urbanización La Capuera. Se destacan el sistema hídrico de el centro poblado, la 
cuenca hidrográfica de la cañada de estudio y el foco de actuación. Fuente: Silvera, E., Vazquez, 
D.. Modificada RENARE, 2013.







Siendo la Cañada un sistema abierto de aguas corrientes, a través de la rehabilitación de la 


planicie de inundación, el diseño de las estructuras viales y el control de la contaminación 


de los vertidos domésticos y la articulación de actores en su gestión, se pretende un 


aumento de producción de bienes o servicios (algunos valorados en el mercado como el 


caso del agua potable y otros con escaso valor de mercado como la calidad del paisaje) y 


su persistencia en el tiempo.


Como proyectar con la naturaleza es un proceso flexible y dinámico, la planificación es 


adaptativa, aseguramos así, desde este cambio permanente un continuo aprendizaje, con 


controles periódicos, evaluación de resultados y cuando sea necesario según la necesidad, 


un reajuste de los planes (Fig.6).


Figura 6 En esta figura se esquematiza la planificación adaptativa como un proceso continuo en 
donde luego del diagnóstico inicial, se elaboran medidas, estas medidas se ponen en práctica 
(con una metodología que comprende selección, limpieza, observación, incorporación de 
elementos y el monitoreo) se hace la evaluación y en función de los resultados obtenidos, 
volvemos a definir o ajustar los objetivos. Fuente: Vazquez, D., Rodriguez, G. (2013).


PROYECTO REHABILITACIÓN CAÑADA EN LA CAPUERA


Se elaboraron una serie de lineamientos paisajísticos-urbanísticos consistentes en:  


1. Rehabilitación/restauración de la totalidad del sistema de cañadas: la Urbanización


cuenta con un sistema de cañadas. Se propone la rehabilitación de la totalidad del 


sistema hídrico y la restauración, donde sea necesario, de sus zonas buffer.


2. Infraestructuras urbanas: evitar la construcción dentro del sistema hídrico. A las 







viviendas existentes se plantea desalojarlas y darle soluciones habitacionales 


dentro de la Urbanización. Adaptación de las infraestructuras urbanas existentes y 


futuras en zonas de inundación temporánea para permitir la conservación del 


funcionamiento y estructura del sistema. Calles y veredas elevadas en construcción


en palafito, cuando éstas pasen por un curso de agua y/o zonas de inundación. 


Entrada de viviendas a través de pasarelas elevadas en zonas temporalmente 


inundables. Se aumentan los contenedores de residuos. Recolectores diferenciados.


3. Saneamiento y drenaje pluvial: obligatoriedad a todas las viviendas de conexión al 


sistema de saneamiento por medio de instrumentos institucionales/legislativos. 


Inclusive las que se encuentran por debajo del nivel de calle se conectarán por 


sistema de bombeo propuesto. Construcción del caño colector alejado un mínimo 


de 3 metros del curso de agua. Para el sistema del drenaje pluvial se proponen 


cunetas verdes.


4. Gestión del proyecto paisajístico: con incorporación de la articulación de actores 


en las distintas fases de la implementación de la propuesta, a través de encuentros, 


talleres, visitas e intercambios entre población local, academia y gestores. Se 


tomarán como centros de difusión la escuela, el centro comunal y la policlínica.


1 Rehabilitación


Para lograr la rehabilitación se hace una zonificación y se delimitan 2 zonas: planicie de 


inundación y zona de recreación (Fig. 7).


Figura 7 Manejo de la vegetación: para lograr la rehabilitación se hace una zonificación, se 
delimitan dos zonas, la zona de la planicie de inundación y la zona de recreación. 
Fuente:Vazquez, D., Rodriguez, G. (2013).







Zona planicie de inundación: zona de vegetación espontánea de ribera de la cañada. Para 


su preservación se limita su ingreso solo para mantenimiento. El acceso para el público en 


general será únicamente a través de la pasarela en palafito (Fig. 8).


Figura 8 Imagen de la Zona planicie de inundación desde la pasarela en palafito. Fuente: Silvera, 
E.(2013).


Se pretende a corto/ mediano/ largo plazo optimizar su funcionamiento a través del 


autodiseño. Con este objetivo se toma como paisaje de referencia la conformación vegetal 


de orillas de arroyos y cañadas. En base al relevamiento in situ se decide la eliminación de


los ejemplares de vegetación exótica invasora que dificulta el desarrollo de la vegetación 


autóctona característica del ecosistema a rehabilitar.


Zona de Recreación: se genera un área de libre acceso a través de un espacio despejado, en


los predios de dominio público (Fig. 9). A mediano y largo plazo la apropiación del 


espacio por parte de la población local a través de las distintas instancias de talleres guiados


definirá el diseño de la zona.


La calidad escénica de todos estos elementos vegetales contribuye a mejorar la calidad 


físico- química del agua, proporciona también, una gran cantidad de ambientes que son 


refugio para la fauna y al mismo tiempo desde el punto de vista cultural, ofrecer un 


espacio público de calidad por su belleza paisajísticas.







Figura 9 Imagen de la zona de recreación. Fuente: Silvera, E. (2013).


2 Infraestructuras Urbanas


En cuanto a las viviendas, la situación ideal sería no ocupar la llanura de inundación ni las 


zonas temporalmente inundables, pero, tomando en cuenta la realidad del carácter de 


asentamiento irregular que tiene parte de la urbanización, proponemos que en las zonas 


temporalmente inundables las viviendas, los senderos de entrada y otras partes exteriores 


de la casa sean elevadas, en palafito. Evitando así rellenos del terreno, que son impacto 


para el sistema hídrico.


Para el diseño de la estructura vial se tuvieron en cuenta criterios funcionales que permiten


la rehabilitación del sistema hídrico y vegetación amortiguadora. Se propone minimizar 


los impactos sobre el curso de agua y su vegetación asociada, evitando el entubamiento 


total o parcial de la cañada y respetar el trazado vial proyectado para la Urbanización. En 


el tramo elegido, se diseña elevado en palafito el sistema de calzadas y aceras que corre 


(según planos de catastro Departamental) sobre la planicie de inundación y/o la cañada 


(Fig.10).


En las dos calles transversales que actualmente cruzan la cañada entubándola, se propone 


transformar lo existente mediante un puente sobre el curso de agua y llanuras de 


inundación. Se proyecta una pasarela elevada, con las mismas características materiales de







la acera en palafito, comunicando así, las dos largas calles y permitiendo atravesar y 


observar desde arriba la zona a preservar.


Figura 10 Planta técnica del sistema de calzadas-aceras y pasarela. Fuente:Vazquez, D., 
Rodriguez, G. (2013).


3 Saneamiento y drenaje pluvial


Para la propuesta de tratamiento de aguas grises/negras y drenaje pluvial se tienen en 


cuenta diversos factores: el plan a largo plazo (año 2023) de la Intendencia Departamental 


de Maldonado en conjunto con OSE UGD, que propone conectar al barrio La Capuera al 


sistema de saneamiento de la ciudad de Maldonado; la topografía general de la zona; el 


tipo de construcciones actuales con carácter precario sobre zonas inundables; y los tipos 


de mantenimiento del servicio en función de los hogares conectados y no conectados al 


saneamiento.


Las viviendas de la zona de estudio están situadas por debajo del nivel de calle, se propone


un sistema de saneamiento con cámaras de bombeo (Alianza por el agua, 2013) (Fig. 11). 


Este sistema arrastra por gravedad a un pozo de bombeo situado en la calle baja de la 


manzana, de aquí las aguas grises y negras son empujadas 1,3 km hasta la laguna 


facultativa existente. La manzana de estudio funcionará en conjunto con el saneamiento 


futuro y temporalmente con la laguna facultativa, conectando las viviendas por cañerías a 


un conector central casi en paralelo con la cañada y zona de inundación. Este sistema de 


bombeo es una posible solución al grave problema que presenta el barrio, donde los 


habitantes conviven con los efluentes de los vecinos «aguas arriba», ya sea porque se le 







desborda el pozo o porque directamente la llamada solución es liberar con un caño fuera 


de la casa los desechos del baño.


Figura 11 Planta del Sistema de Saneamiento. Se propone un sistema de saneamiento con 
cámaras de bombeo para las viviendas de la zona de estudio, estas se encuentran situadas por 
debajo del nivel de calle. Fuente:Vazquez, D., Rodriguez, G. (2013).


Para el sistema del drenaje pluvial se proponen cunetas verdes, que disminuyen el flujo de 


escorrentías en los picos máximos de precipitación, minimizando los efectos del arrastre 


de desechos y la contaminación del sistema hídrico. De este modo, cumple con la función 


de controlar el aporte de agentes contaminantes provenientes del escurrimiento superficial,


los cuales circulan por las cunetas de la urbanización, llegando luego al sistema de 


lagunas.


4 Gestión


Para la gestión del proyecto paisajístico se utiliza la herramienta SIG, distinguiendo y 


monitoreando los elementos estructurales tales como matriz, corredores y parches. Este 


sistema permite visualizar con detalle la vegetación riparia, en donde, a través del cálculo 


de superficies, se puede detectar el estado de conexión del sistema hídrico. También se 


generan diferentes inventarios de indicadores claves para su posterior monitoreo.


Inventario de saneamiento: inicialmente a cargo de la Intendencia, se hará un relevamiento


de las viviendas de la zona mediante la forma de toma directa, el cual se complementará 


con los datos de censos a cargo de OSE-UGD (obligación de conexión).







Inventario calidad de agua: con los datos del programa de monitoreo periódico existente, a


cargo de OSE-UGD y Udelar.


Inventario forestal: realizado por los niños de la escuela local, usando como herramienta la


XO (con el programa educativo gvSIG Batoví) para iniciar el relevamiento 


georeferenciado de los árboles de las especies autóctonas. Este inventario consiste en 


emplazar dos transectas perpendiculares al cauce, se describen especie, altura y diámetro 


de tronco y se monitorean a través de registros fotográficos y de anotaciones en planillas. 


Se puede relacionar la composición y estructura del bosque de ribera con otros indicadores


como por ejemplo las aves. 


La participación de los habitantes de la zona se realizará mediante talleres en el Centro 


comunal, donde se encontrarán con la academia y con gestores en las diferentes etapas de 


implementación del proyecto. La difusión del conocimiento y avances se harán a través de


cartelería informativa y de redes sociales.


En la siguiente figura se esquematiza un sistema de interacción entre actores y entre éstos 


con el Paisaje (Fig. 12). El Paisaje en su rol de proveedor de servicios ecosistémicos, es el 


soporte para que la sociedad desarrolle sus actividades. Los distintos actores y sus 


interacciones dan como resultado parcial el escenario actual. El análisis de flujos de 


actores es una síntesis que apunta a evidenciar cómo se dan estos flujos y que tan fuerte o 


débiles son. Esta lectura permite a lo largo del proyecto, considerar la intensidad de las 


relaciones y buscar fortalecer las intensidades más débiles, indispensable para el éxito de 


la puesta en práctica de cualquier tipo de planificación.


Figura 12 A través de este esquema se hace una síntesis de los diferentes actores que intervienen en
la conformación del paisaje, se ponderan las intensidades de sus interacciones es simboliza a
mayor intensidad mayor grosor de la flecha. Fuente: Vazquez, D., Rodriguez, G. (2013)







La dependencia de la sociedad humana de los servicios ecosistémicos confronta a


la administración con desafíos que exigen de herramientas novedosas también en el


ámbito del proceso de toma de decisión. La toma de conciencia respecto a la


dependencia de los servicios ecosistémicos y el análisis de riesgo serían puntos de


partida adecuados para integrar la información disponible en forma de visiones de


cambio positivo de la sociedad (Manfred, 2012). 


CONCLUSIONES


El paisaje nos brinda información. La foto-interpretación de imágenes y la herramienta 


SIG permiten observar y analizar los cambios del paisaje a varias escalas, temporales y 


territoriales. La dinámica de cambios de uso del suelo necesita un abordaje en su 


planificación, que incorpore los avances tecnológicos, los conocimientos científicos y los 


actores involucrados. El inventario de información que se va generando permite 


decodificar la estructura, los procesos y los cambios de las unidades de paisaje. 


En el caso específico de La Capuera, la planificación urbana propuesta por los actuales 


planes no contempla la funcionalidad del ecosistema hídrico. El proyecto pone énfasis en 


el rol de la planificación de centros urbanos desde la ecología del paisaje, para evitar la 


situación que actualmente están llevando a cabo los países que han contaminado la mayor 


parte de sus recursos hídricos como consecuencia de usos de suelo y de obras ingenieriles,


que desconocen el funcionamiento y la estructura de los ecosistemas.
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APORTES PARA LA CARACTERIZACIÓN DEL ABASTECIMIENTO DE AGUA POTABLE 


EN EL MEDIO RURAL DEL URUGUAY


ALEJANDRO MANOVSKY ESTOMBA1


INTRODUCCIÓN


La presente ponencia pretende ser una caracterización del abastecimiento de agua potable en el 


medio rural del Uruguay a través del análisis estadístico del abastecimiento, de las políticas públicas


para el sector y de las normas que lo rigen. Será de carácter descriptiva e intentará avanzar en la 


formulación de preguntas y búsqueda de espacios de investigación referida al marco legal que rige 


el abastecimiento de agua potable y las contradicciones que se encuentran en la práctica de 


abastecimiento, que no necesariamente se ubican en el conflicto privatización – no privatización, 


sino en diversas conceptualizaciones sobre agua potable y sobre la diversidad de los territorios 


humanizados.


El Uruguay figura entre los países con mejores índices de acceso al agua potable a nivel mundial. El


acceso a este vital elemento está asegurado por la reforma constitucional que tuvo lugar en el año 


2004; debido a esta nuestro país representa una referencia a nivel mundial en lo que tiene que ver 


con el derecho al acceso al agua potable. 


ESPACIOS DE INVESTIGACIÓN


Para este trabajo que pretende realizar una caracterización del abastecimiento de agua en el medio 


rural uruguayo proponemos empezar por analizar algunos de los conceptos manejados por Orlove y 


Caton (2010) en su trabajo de revisión de enfoques y perspectivas antropológicas del agua.


Estos autores parten de la propuesta de estudiar al agua como un hecho social total, concepto este 


ultimo que desarrollan a partir de los estudios de Marcel Mauss. Sostienen que es posible ver a 


través del agua ya sea por su distribución, por de las instituciones que se crean en torno a ella los 


distintos dominios de la sociedad. Proponen dos conceptos básicos para el estudio de las aguas en 


sus contextos culturales:
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a) El concepto de la materialidad del agua, que puede ser equivalente al de esencialidad o 


elementalidad. Estas propiedades derivan del hecho de los atributos físicos del agua como sustancia,


los cuales están implicados en la relación entre el cuerpo humano y el ambiente. Estas propiedades 


moleculares se combinan en dos propiedades materiales claves que son la cantidad y la calidad del 


agua.


b) También el concepto de la conectividad, el que implica que el agua tiene la propiedad de 


articular las estos dominios sociales en las cuales esta involucrada. A la totalidad de las conexiones 


dadas por el agua en una sociedad dada le llaman mundos del agua (waterworlds), categoría tomada


de Hastrup (2009).


De esta manera a través de la materialidad y de la conectividad propia del agua, son identificados 


cinco temas centrales que aportan al conocimiento de la sustentabilidad del agua en una sociedad 


dada y por lo tanto al conocimiento de dicha sociedad. A continuación se presentan esos temas 


centrales y se agrega información sobre Uruguay como primer avance descriptivo y ordenado.


1. Un primer tema se refiere a lo que tiene que ver con el Valor o la Valoración que la sociedad 


hace del agua, en este sentido importa discernir si esta es considerada desde el punto de vista de un 


recurso y por lo tanto parte del sistema económico, o bien como un derecho humano y por lo tanto 


la conciencia de vivir en un mundo natural y cultural y sus implicancias en la estructuras políticas. 


2. La equidad en el acceso y la distribución de las aguas. En este sentido los aspectos de justicia 


y economía política cobran relevancia. Este tema implica tener en cuenta la tensión que existe o que


puede existir entre lo equitativo del acceso a agua potable en conflicto con los demás usos 


económicos del agua que puedan hacerse del agua y afecten aquel.


Como ya ha sido dicho la reforma constitucional del año 2004, el acceso al agua y al saneamiento 


son declarados derechos humanos fundamentales, que deben ser garantizados por personas públicas 


estatales, para esta universalización las razones de índole social deben primar sobre las económicas.


Esta concepción puede ser rastreada en los orígenes de las Obras Sanitarias de Estado quien tiene la 


responsabilidad del abastecimiento de agua potable en todo el territorio nacional y del saneamiento 


en los departamentos del interior del país. Este organismo fue creado en el año 1952 por la ley 


11907 del 19 de diciembre de 1952.  


El Organismo se crea por la fusión de las empresas inglesas operadoras del agua potable de 


Montevideo, adquiridas a raíz de la deuda generada por Inglaterra durante la segunda guerra 


mundial, y por las divisiones afectadas al saneamiento y provisión de agua del ministerio de Obras 


Públicas.







La ley orgánica de OSE la obliga a manejarse no solo como una empresa que presta un servicio 


público, sino también como una organismo que asume una función social en base a una función 


orientada hacia la salud de la población, por lo que debe cumplir con objetivos no comerciales, 


como la provisión de agua en el medio rural disperso y en asentamientos irregulares, donde 


explícitamente no existe corte de suministro por falta de pago. De esta manera queda claramente 


establecida una visión del agua como derecho, en contraposición a la visión neoliberal establecida 


en la Conferencia de Dublín. 


En lo referente los recursos hídricos y su acceso, un primer antecedente de esta época fue la 


conferencia Internacional sobre Agua y Medio Ambiente, realizada en Dublín en 1992 (Santos et al,


2006). De esta conferencia surge el concepto de que el agua es un recurso finito, principal condición


para la transformación de un bien común en mercancía, a través de la escasez. Como se verá mas 


adelante otros conceptos de importancia que cobran fuerza a partir de esta conferencia son la 


necesidad de incluir a los «usuarios» y las mujeres en la toma de decisiones sobre la gestión del 


agua; y se establece por último que el agua tiene un valor económico en todos los diversos usos a 


los que se les destina y debería reconocérsele como un bien económico.


Estos dos últimos conceptos introducidos en Dublín hacen énfasis en la participación de nuevos 


actores vinculados al agua y de esta manera allanó el camino para el ingreso de las multinacionales 


a la gestión de la misma. Y creó las condiciones para el nuevo gobierno del agua, quienes operan en


esta nueva gobernabilidad son organismos privados supranacionales como el Consejo Mundial del 


Agua, entre otros.


Según Wilk 2006 en su estudio sobre el comercio de agua embotellada, probablemente desde el 


inicio del capitalismo o desde el inicio del intercambio mercantil a existido una tensión entre los 


considerados bienes públicos (como el agua) y las mercancías; para este caso en particular cuando 


el agua es tratada como una mercancía, o incluida dentro de la económica marginalista.  


Este autor ubica las luchas por los servicios públicos de agua en las primeras décadas del siglo XIX 


en Inglaterra donde grupos de ciudadanas lucharon por un abastecimiento de calidad y de bajo 


costo, en aquella floreciente nación industrial. 


Durante los últimos 20 años debido a las políticas neoliberales y a la filosofía del conservacionismo 


del mercado, la privatización del agua ha despertado distintas reacciones y protestas a lo largo del 


mundo (Wilk 2006). Los impulsos de la privatización del agua y la filosofía del conservacionismo 


del mercado pueden ser ubicados en la década de los 90 del siglo pasado. Dicho periodo histórico 


fue marcado por un importante avance en el mundo del neoliberalismo económico.







Diez años después de aquella Conferencia y frente al fracaso de la aplicación de los principios de 


Dublín el comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la Naciones Unidas emitió la 


Observación General Nº 15 relativa al derecho humano al agua. (Santos et al., 2006). Este 


documento se ubica en el polo opuesto de la Conferencia de Dublín y específicamente considera 


que el agua debe tratarse como una bien social y cultural y no fundamentalmente como un bien 


económico. 


3. Otro de los temas que proponen estos autores es el de la Gobernanza, lo cual implica el 


conocimiento de las instituciones, organizaciones y reglas que son aplicables al agua en 


determinada sociedad. El estudio de la organización del agua es el que probablemente sea más 


adecuado para abordar las perspectivas, económicas, sociológicas y antropológicas respecto al 


agua. 


Las cuestiones políticas o lo político, según estos autores, se expresa más evidentemente en la lucha


o pugna por prevalecer de cada uno de los tres temas anteriormente vistos. Ernest (2003, apud 


Orlove y Caton 2010) sugiere que los conceptos de conservación, justicia y gobernanza son los 


predominantes en la discusiones políticas. Se debe tener en cuenta que a la cuestión de la 


gobernanza debe sumársele, o ser considerado, el del manejo o administración del agua; conceptos 


que aunque muy ligados no son lo mismo.


4. También la legislación y la regulación respecto al agua permiten observar los conflictos entre 


diferentes grupos e intereses sociales, de esta manera el agua actúa como nexo o justamente 


conexión entre estas luchas de intereses.


El agua potable para consumo humano queda definida por el decreto del Ministerio de Salud 


Pública Nº 375 del 3 de noviembre de 2011. Este decreto modifica el capítulo 25 del Reglamento 


Bromatológico Nacional el cual define los parámetros y características para el agua potable. En él 


se adopta la norma UNIT 833.2008 en su reimpresión corregida a julio de 2010. Dicha norma 


estipula los requisitos que debe cumplir el agua para ser considerada potable, cualquiera sea su 


fuente de captación, tipo de tratamiento, producción y sistema de distribución. Una primera 


definición general establece que el agua potable es aquella agua apta para consumo humano que no 


represente riesgos para la salud durante toda la vida del consumidor o genere rechazo por parte del 


mismo.


Para su adopción se consideró la necesidad de revisar los parámetros que definen las características 


del agua potable y sus valores máximos por parte del Ministerio de Salud Pública, decidiéndose por 


parte de este adoptar los criterios establecidos por la Organización Mundial de la Salud y de la 


Agencia Norteamericana de Protección Ambiental entre otros.







La creación de esta norma recayó sobre un Comité Especializado en el ámbito del Instituto 


Uruguayo de Normas Técnicas (UNIT), y que contó con la participación de OSE, la Unidad 


Reguladora de Servicios de Energía y Agua (URSEA), Dirección Nacional de Aguas (DINAGUA), 


Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA), Ministerio de 


Salud Pública (MSP), Ministerio de Industria Energía y Minería (MIEM), Facultades de Química y 


de Medicina de la Universidad de la República, Intendencia Municipal de Montevideo, Laboratorio 


Tecnológico del Uruguay (LATU), Organismo Uruguayo de Acreditación, y en consulta con 


Asociaciones de Consumidores.


Dicha norma a su vez es adoptada por el Reglamento Bromatológico Nacional el cual dispone la 


prohibición de suministrar agua no potable, es decir aquella que no cumpla con las características y 


parámetros estipulados en dicha norma. A su vez se establecen plazos para llevar los parámetros del 


agua distribuida a los valores determinados en la norma UNIT 833.2008.


El país cuenta con un marco legal de amplio desarrollo en materia de Recursos Hídricos, 


fundamentalmente en lo concerniente a las aguas superficiales. La Ley N° 14.859 conocida como el


Código de Aguas que está en vigencia desde 1979. Este Código establece al Poder Ejecutivo como 


autoridad nacional en la materia. La legislación propició la creación de la Dirección Nacional de 


Agua y Saneamiento (DINASA) cuya denominación fue cambiada por la ley N° 18.719 a Dirección


Nacional de Agua (DINAGUA), inserta en el Ministerio de Vivienda Ordenamiento Territorial y 


Medio Ambiente (MVOTMA). Esta a su vez integra la Comisión Asesora de Agua y Saneamiento 


(COASAS).


La DINAGUA es la responsable de la formulación de la política de agua, mientras que la segunda 


(COASAS), tienen asignada la función de asesorar a la primera en la incorporación de las distintas 


visiones de la sociedad civil en la gestión y control de las políticas del sector. En el año 2009 el 


Poder Legislativo sancionó la Ley N° 18.610 de Política Nacional de Aguas que establece los 


principios rectores dando cumplimiento al inciso segundo del artículo 47 de la Constitución de la 


Republica.


Por otra parte, la consolidación de la función reguladora del sector cobró impulso con la creación de


la Unidad Reguladora de Servicios de Energía y Agua (URSEA) en el año 2002 y la aprobación del 


marco normativo correspondiente. A esta Unidad se le atribuyó la protección de los derechos del 


consumidor y el manejo de las quejas de los usuarios, la definición de las regulaciones de calidad y 


seguridad, la supervisión de normas existentes y el estudio de tarifas propuestas y su presentación a 


la Presidencia para la toma de decisión final.







La URSEA fue constituida como una unidad autónoma y descentralizada, que depende 


institucionalmente de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, por lo que dispone de un amplio 


grado de autonomía si bien sus funciones están limitadas.


5. El quinto y último tema propuesto por Orlove y Caton (2010) es el del conocimiento. El manejo 


y la distribución del agua ya sea en las sociedades antiguas o modernas dependen en varias formas 


del conocimiento. 


Por último estos autores exponen que un análisis antropológico del los mundos del agua debe 


abordar tres espacios fundamentales: por un lado las cuencas hidrográficas, las cuales pueden ser 


administradas (o no) como una unidad. Por otro, los regímenes del agua que incluyen las reglas 


institucionales y de manejo del agua; por último, los paisajes del agua, espacio que tiene un gran 


significado cultural y hace referencia a los lugares donde los humanos interactúan con el agua y 


entre ellos, es el de un mayor carácter antropológico (por ejemplo podría ser la costa de Rocha, los 


Humedales del Este, etc.).


LOS RECURSOS HÍDRICOS EN URUGUAY


Para este análisis utilizaremos los datos que aportan los Planes Estratégicos para el sector de 


Recursos Hídricos, trabajo llevado a cabo entre el Gobierno de Uruguay y el Banco Interamericano 


de Desarrollo durante el año 2009, como así también publicaciones especificas sobre recursos 


hídricos subterráneos, por último se utilizaran datos procesados del sistema de información del 


Programa de Abastecimiento de Agua a Pequeñas Localidades y Escuelas Ruarles de las Obras 


Sanitarias del Estado (OSE).


El Uruguay posee seis cuencas principales: la del Río Uruguay, Río de la Plata, Río Santa Lucía, 


Río Negro, de la laguna Merín y del océano Atlántico. Como puede apreciarse solamente la cuenca 


del Río Santa Lucía se encuentra totalmente en territorio nacional.


Al realizar un análisis de los usos del agua a nivel de las cuencas conviene separarlos en dos tipos: 


por un lado el uso consuntivo del agua, el cual implica que el agua no es devuelta de forma 


inmediata a su ciclo (como el riego); y los usos no consuntivos que devuelven el agua 


inmediatamente el agua a su ciclo, el más destacable de esta categoría es el de la generación 


hidroeléctrica. 


Las cuencas del Río Uruguay y Negro ocupan el 66,7 del territorio nacional y destacan sobre todo 


los usos industriales (sobre todo en la primera) y el riego en ambas, respecto a este ultimo uso la 


cuenca de la Merín también cobra relevancia puesto que el 55% del agua para riego es utilizada en 


el cultivo del arroz.







La cuenca más poblada es la cuenca del Río de la Plata con 1.900.000 habitantes aproximadamente.


Por su parte la cuenca del Río Santa Lucía ocupa el 7,5% del territorio del país mientras que aporta 


el 75,5% del volumen total destinado al agua potable.


En cuanto a las disponibilidad del agua subterránea el conocimiento que de ella se tienen es mucho 


menor que el del agua superficial, pudiéndose decir que solamente dos de los ocho acuíferos 


principales son bien conocidos (Acuífero Raigón y Sistema Acuífero Guaraní) (BID 2009).


A partir de 1950 se intensifica el uso de los recursos hídricos subterráneos, principalmente para 


abastecimiento de agua potable a centros poblados del interior del país. Se debe tener en cuanta que 


el Uruguay no presenta una riqueza hídrica subterránea significativa, debido a que el 65% de sus 


acuíferos son fisurados (en piedra y por lo tanto de baja productividad) estando el resto compuesto 


por acuíferos porosos de variada potencialidad, si bien existen algunos muy buenos (Montaño et al 


2006). 


Del análisis de datos de OSE puede observarse que el 28% del total del agua elevada en los 


departamentos del interior por el Organismo corresponde a agua subterránea, siendo la única fuente 


de agua para el 73% de los servicios abastecidos en estas zonas. Para el año 2010 se estima que 


unas 390.000 habitantes fueron abastecidas por agua subterránea. 


EL AGUA EN EL MEDIO RURAL URUGUAYO: UNA APROXIMACIÓN


Según OSE la cobertura de agua potable en el país es del orden del 98% de la población, por esta 


cobertura y por la calidad del agua entregada este operador público se encuentra entre los mejores a 


nivel mundial.


El desafío de la universalización del abastecimiento de agua potable encuentra una de sus 


dificultades en el medio rural. Como se vio esto es debido a la disponibilidad del recurso en el 


territorio, a la dispersión de la población y a la normativa y marco regulatorio que rigen la 


distribución del agua potable.


Para esta caracterización utilizaremos primeramente los resultados obtenidos mediante el censo de 


población y vivienda de 2011. En el censo se utiliza el criterio legal que es regulado por la ley Nº 


10723 de centros poblados. De esta manera lo rural queda restringido al amanzanamiento y 


subdivisión de la tierra y al estatus legal que se le confiere a las poblaciones, este criterio no toma 


en cuenta otros factores de la ruralidad, como la vinculación laboral de la población, los aspectos 


culturales, los servicios, etc.







Para el presente trabajo se entiende conveniente el estudio de las localidades menores a 200 


habitantes y las zonas rurales dispersas, donde muchas veces existen caseríos y asentamientos que 


no son considerados población urbana por la metodología oficial Difícilmente se encuentren 


poblaciones mayores a este tamaño sin abastecimiento de agua potable brindado por OSE.


El censo de población y vivienda realizado por el Instituto Nacional de Estadísticas distintas 


respecto a las fuentes utilizadas para el abastecimiento de agua potable y por lo tanto para establecer


la satisfacción o no de esta necesidad básica. Antes de abordar los resultados parece conveniente 


analizar los indicadores y umbral crítico de privación respecto al agua potable definidos en el 


censo. 


Para este análisis nos basaremos en algunos de los criterios discutidos en el Atlas Socio 


demográfico y de la Desigualdad del Uruguay (INE 2013).


Según este documento los procesos de definición de la identificación de los bienes y servicios cuya 


disposición constituyen una necesidad básica son fruto de los acuerdos entre técnicos del instituto 


Nacional de Estadística, funcionarios de las secretarías de estado y entes autónomos rectores o 


ejecutores de políticas públicas, especialistas de la Universidad de la República y técnicos del 


Fondo de Población de las Naciones Unidas en Uruguay.


Bajo esta metodología se entiende que el censo 2011 dota de legitimidad a las definiciones al 


tiempo que las ajusta a las demandas de información de los organismos públicos; sin embargo 


alienta al análisis crítico de las mismas ya sea desde lo político y lo técnico.


Los indicadores y umbrales utilizados para la medición de del acceso a las necesidades básicas han 


ido cambiando a lo largo de los años. La causa principal de ello es el carácter histórico de la que es 


considerado una necesidad básica insatisfecha. A su vez, considerando que una dimensión y sus 


indicadores asociados mantengan su vigencia, los umbrales que determinan lo que es una situación 


de carencia crítica pueden ir modificándose. Otro aspecto que incide en selección es la 


disponibilidad de información. El trabajo concluye que debido a estas condicionantes la 


comparación entre mediciones de las necesidades básicas insatisfechas presenta dificultades.


Para el caso del agua potable, han existido distintos umbrales a lo largo de los tres censos pasados:


Censo 1985:


En este censo se consideraba carente a aquellos hogares que utilizaban para beber y cocinar:


abastecimiento por cañería fuera del terreno de la vivienda o a mas de 100 metros de la


vivienda abastecimiento por cañería en el terreno de la vivienda abastecimiento por cañería en


el terreno de la vivienda y cuyo origen es la red general pública o privada, u «otro» (arroyo,


río, etc.); o sin abastecimiento por cañería y cuyo origen es la red general pública o privada, u


otro (arroyo, río, etc.).







Censo 1996:


Para esta medición se consideró: Es carente toda persona integrante de un hogar particular que


se encuentra en una vivienda en alguna de las siguientes condiciones:


a) El agua llega a la vivienda por cañería fuera de la vivienda.


b) El agua llega a la vivienda por cañería dentro de la vivienda y el origen del agua utilizada


para beber y cocinar se encuentra en la categoría «Otro» del censo (arroyo, río, etc.)


c) El agua llega a la vivienda por otros medios. Siendo su origen la red general o la categoría


«Otro» del censo.


Censo 2011:


Un hogar particular tendrá una necesidad básica insatisfecha con relación al abastecimiento de


agua potable si esta no llega por cañería dentro de la vivienda o si, en caso de que lo haga, el


origen no sea red general ni pozo surgente protegido.


A continuación se presentan los resultados obtenidos por el Censo 2011, las categorías según


las fuentes del abastecimiento de agua potable manejadas son las siguientes para zona rural:  


Cuadro N° 1: Viviendas abastecidas según fuente en el medio rural del Uruguay.
Fuente Total País Montevideo Rural Interior Rural


OSE o Red General 10468 1788 8680


PSP 35495 988 34507


PSNP 2688 36 2652


Aljibe 3382 45 3337


Cachimba 2730 3 2727


Arroyo. Río 465 0 465


Otro 1750 28 1722


No relevado 688 244 444







Fuente: INE 2011 Censo de Población y Vivienda.
Notas: PSP significa Pozo Surgente Protegido; PSNP significa Pozo Surgente no Protegido


Se entiende conveniente discriminar entre la población de Montevideo rural y el resto de la 


población rural, en consideración al crecimiento urbano y ordenamiento territorial que 


permanentemente reduce el área rural considerada para Montevideo (y también en el área 


metropolitana).


Como se observa en el cuadro la principal fuente de abastecimiento de agua en el medio rural esta 


dada por el acceso a pozos de agua surgente con protección, esta definición hace referencia a una 


amplia gama de estructuras de captación de aguas subterráneas y si bien no indica la llegada de 


agua por cañería a los hogares supone la utilización de una fuente segura. El primer conflicto que 


surge de la interpretación de los datos es el hecho que las personas abastecidas por OSE y red 


general (por ejemplo MEVIR, o redes municipales) no son discriminadas, de esta manera el 


abastecimiento de agua queda restringido al tipo de sistema que tienen las personas lo cual como se 


verá a continuación no concuerda con el concepto utilizado por otra parte del aparato burocrático 


encargado de la regulación del suministro, que considera el agua potable según una norma.


Por otra parte se evidencia que en el interior rural la principales fuentes de abastecimiento son las 


soluciones particulares (ya sean fuentes seguras o no) representando el 83% de las fuentes de 


abastecimiento contra el 16 % que se abastecen por red general ya sea de OSE o de otros 


proveedores (URSEA 2014).


Cuadro N° 2.Número y % de viviendas abastecidos según fuente de agua en el interior 
rural. 


Fuente Interior Rural Porcentaje


OSE o Red General 8680 16


PSP 34507 63


PSNP 2652 5


Aljibe 3337 6


Cachimba 2727 5


Arroyo. Río 465 1


Otro 1722 3


No relevado 444 1







Fuente: INE 2011 Censo de Población y Vivienda.
Notas: PSP significa Pozo Surgente Protegido; PSNP significa Pozo Surgente no Protegido


Una primera aproximación a la distribución geográfica del tipo de fuentes utilizadas en territorio 


nacional puede observarse en el ANEXO I , para su elaboración se consideró la proporción de 


hogares con fuentes de agua insegura según segmento censal, estas fuentes incluyen la suma de 


viviendas abastecidas desde pozos surgentes no protegidos, aljibes, arroyos y ríos, otras y no 


relevados. Puede apreciarse una importante concentración de hogares con fuentes inseguras en la 


región noreste del país, la cual a su vez coincide con los acuíferos más problemáticos en cuanto a 


productividad de agua tanto en cantidad como en calidad.


A MODO DE CONCLUSIONES


Con esta primera aproximación queda en evidencia el carácter normativo y legal de lo que se 


denomina agua potable en el Uruguay. Los datos que se recogen en el censo, si bien son de una gran


utilidad para la caracterización del abastecimiento rural de agua presentan limitantes en cuanto a los


orígenes de las fuentes distribuidas por redes generales, no pudiéndose detectar otras redes 


administradas por otros operadores distintos a OSE.


Por otra parte la definición de una norma de agua que es factible de ser aplicada al tratamiento de 


grandes volúmenes mediante plantas de potabilización presenta serios problemas de aplicación en 


los sistemas rurales que abastecen pocos habitantes puesto que éstos se sustentan en fuentes de agua


subterráneas automatizadas con muy poco tratamiento, lo que hace que los parámetros físico 


químicos y de metales principalmente sean de difícil corrección con las tecnologías actuales. En 


futuros estudios se debe centrar la atención en la caracterización de estos sistemas y en las 


estrategias que desde la institucionalidad se han definido para conseguir la universalización del 


acceso al agua potable. 


Las cuestiones de salud pública también representan un campo a explorar en futuros trabajos puesto


que de la normativa aplicada no surge que las exigencias en cuanto a parámetros en la calidad de 


agua se deban a problemas detectados de enfermedades hídricas en el país. En este sentido se hace 


necesario explorar la visión del Programa de Salud Rural del Ministerio e Salud Pública.


También resulta interesante el estudio de posibles conflictos en el uso de agua subterránea para 


abastecimiento de la población rural mediante la sistematización de las experiencias desarrolladas 


en el marco del Programa de abastecimiento de Agua Potable a Pequeñas Localidades y Escuelas 


Ruarles de OSE.







Un tema interesante a ser investigado es el de la participación de la ciudadanía en los temas que 


hacen al suministro del agua potable y las estrategias que la institucionalidad emplea para hacerla 


efectiva. La Ley N° 18.610 que fija la Política Nacional de Aguas hace énfasis en este aspecto y 


determina que el uso del agua para consumo humano siempre será prioritario frente a cualquier otro 


uso.


La demografía de las aéreas rurales es una aspecto importante a tener en cuanta cuando se realizan 


estudios sobre los alcances de los servicios públicos básicos, la creciente urbanización del campo (a 


la ya tradicional del Uruguay) y las nuevas dinámicas productivas de altísima movilidad hacen de 


este aspecto un factor relevante a la hora de considerar inversiones en infraestructura para el 


abastecimiento de agua potable y en general de cualquier servicio.


Por último, la profundización en el paradigma de abastecimiento de agua potable resulta de interés 


en la medida que a través de él se puede conocer la concepción institucional que existe de la misma.


La pugna por la conformación de una gobernabilidad mundial del agua a través de los diferentes 


actores puede poner de manifiesto distintas formas de abordar la temática evidenciando las distintas 


concepciones culturales y técnicas que se utilizan para la definición y la gestión del agua potable.  
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EL AGUA Y SU ABASTECIMIENTO EN MONTEVIDEO COLONIAL


VERÓNICA DE LEÓN FLEITAS


RESUMEN


En este trabajo nos referimos al acceso y abastecimiento del agua en el Montevideo colonial, 


tema escasamente tratado en la historiografía nacional y que, sin embargo, permite conocer sobre 


los procesos de formación de las ciudades y acercarnos a la manera en que resolvieron esta 


dificultad.


El trabajo posibilita avanzar en el conocimiento sobre cómo se organizó la ciudad, cómo se 


abastecía de agua potable, cuáles fueron los problemas vinculados a su suministro, así como cual 


fue el manejo y la gestión frente a los eventos de contaminación acontecidos.


Para comprender el tema a tratar es importante recordar que el aprovisionamiento de agua en la 


ciudad de Montevideo fue desde sus inicios un problema, siendo uno de los obstáculos para su 


fundación desde fines del siglo XVI, momento en que el gabinete de Lisboa resuelve fortificar y 


poblar la bahía.


Palabras claves: Fuentes de agua, abastecimiento, ingeniería y tecnología, Montevideo colonial.


INTRODUCCIÓN


El objetivo general que plantea el ensayo es analizar las formas de acceso al agua y los 


procedimientos de gestión y cuidado de las obras hidráulicas desde la fundación de Montevideo 


hasta comienzos del siglo XIX.


Primeramente se realiza un rápido repaso de la fundación de la ciudad así como de sus obras y 


modificaciones. Seguidamente y en función de lo anteriormente desarrollado se pasa a tratar la 


ubicación y construcción de las diferentes fuentes de agua de la ciudad colonial, su evolución y el


estado de situación en que se encontraban las mismas. El agua, su calidad y cuidado por su parte 


tuvieron una importante incidencia en temas sanitarios, realizándose una breve referencia al caso.


Para comprender algunos aspectos vinculados a la temática se plantea la noción imperante en la 


época sobre el agua ya que era entendida como bien común, concepto que es traído de España por


las autoridades coloniales.


En suma, el ensayo refiere a la forma en que el estado intentó cumplir con la función pública de 


garantizar el acceso al agua, la circulación de personas, la seguridad de las fuentes y su 


salubridad.







FUNDACIÓN Y OBRA EN MONTEVIDEO


Hacia fines del siglo XV Europa iniciaba su expansión en ultramar. La pretensión de las coronas 


ibéricas por afianzar el dominio sobre nuevos territorios estuvo marcada por una serie de 


Tratados y Bulas Papales.


El tratado de Tordesillas por ejemplo, firmado en 1494 entre las coronas española y portuguesa 


(participantes de la carrera naval de los siglos XV y XVI) distribuía las tierras conquistadas y por 


conquistar mediante una línea imaginaria de demarcación que corría de norte a sur distante 370 


leguas al oeste de las islas de Cabo Verde, de manera que todo lo que se descubriera al este de 


dicha línea pertenecería al rey de Portugal y a sus sucesores, y lo encontrado al oeste sería para 


los reyes de Castilla y de León y sus sucesores,
1
 sin embargo los límites de dicho tratado fueron 


sucesivamente traspasados.


En el contexto de los enfrentamientos entre ambas coronas y ya a fines del siglo XVII el reino de 


Portugal se establece en la margen norte del Río de la Plata, consolidándose en su enclave de 


Colonia del Sacramento y comienza a ver con buenos ojos la bahía de Montevideo.


Entre 1691 y 1693 comenzó a tomar fuerza la idea, en la metrópoli portuguesa, de trasladar el 


centro colonizador del Sacramento a otro punto del Río de la Plata o del Atlántico (bahía de 


Montevideo y Maldonado).


Luego de firmado el Tratado del 18 de junio de 1701, el rey Don Pedro II decretó la fundación de 


Montevideo (Azarola Gil 1940:55).


En lo concerniente al reino de España, en 1717 es designado Bruno Mauricio de Zabala como 


gobernador del Río de la Plata, al cual se le ordenó poblar y fortificar Montevideo y Maldonado, 


con el fin de evitar el establecimiento portugués. Algunas de sus declaraciones aluden a las 


dificultades del citado emprendimiento, principalmente por la carencia de recursos en la zona 


(Bentancur 2013).


Recordemos que el emplazamiento de Montevideo no fue un hecho aislado, sino que formó parte 


de una estrategia, definida desde La Corona española, como ocupación de espacios claves desde 


el punto de vista geopolítico.


Durante el siglo XVIII se fundaron por deseo metropolitano hasta catorce núcleos urbanos


de variados tamaños, otros cinco aparecieron espontáneamente, y hasta cinco sitios


fortificados llegaron a levantarse para hacer frente a la expansión lusitana que, aparte de la


inicial Colonia, se tradujo en Río Pardo y Porto Alegre al norte de la Laguna Dos Patos y


1 Este cuadro de situación se alteraría drásticamente con el surgimiento de nuevos participantes, a partir de la segunda mitad del 


siglo XVI (Inglaterra, Francia y Holanda).







Río Grande, entre esa misma y la Laguna Merim, más al sur. Pero sin duda el peso


específico de la región estuvo vinculado a la concentración de fuerzas e instalaciones


navales de guerra en Montevideo como Apostadero de la Marina Real (Vives Azancot, P.


1985:188).


En 1719 Domingo Petrarca practica con un trazado adicional de toda la zona circundante hasta el 


río Santa Lucía, tratándose del primer relevamiento topográfico realizado para la zona, cuando 


todavía no se habían construido las fortificaciones, ni delineado sus primeras quadras. Este es 


realizado cinco años antes del desembarco de la expedición portuguesa de Freitas da Fonseca en 


1723.


En ese plano Petrarca (1719) indica con la letra (F) «los manantiales de agua dulce y terreno a 


propósito que se puede poblar y fortificar», eligiéndose así por primera vez en 1719, el lugar más 


apropiado para la futura población» (González, A. D. et al. 1950).


Figura 1. – Planta de la Ensenada de Montevideo. Levantada y delineada por Don.
Domingo Petrarca de orden de Don Bruno Mauricio de Zavala, 1719 (Colección
Travieso 1937).







Finalmente, la ocupación de la península por parte de los portugueses se da en noviembre de 


1723, con la excusa de proteger de los piratas el tránsito de las embarcaciones entre Brasil y 


Colonia del Sacramento (Álvarez, Arana y Bocchiardo 1987:12; Arteaga y Coologhan 1992), 


fundando el fuerte de «Montevieu».


Desde la gobernación de Rio de Janeiro se preparó una expedición que contaba con «150 


hombres escogidos», oficiales, recursos logísticos, armamento y víveres, y se programó el viaje 


de 400 familias desde las Islas Azores (Bentancur 2013).


La operativa española no se hizo esperar, iniciándose en Enero de 1724, con Zabala a la cabeza, 


la expulsión de los portugueses y dando comienzo de inmediato a las primitivas construcciones 


de defensa. En el plano levantado por Petrarca en 1724 se puede observar, señalado con la letra E,


el reducto de tierra que abandonaran los portugueses (figura 2).


España forjó así un plan estratégico de implantación progresiva de población a modo de asiento 


militar. El primer paso, tomar el enclave donde se estableciera posteriormente Montevideo
2
. Entre


1724 y 1730 se cotejó la fundación de San Felipe, con una jurisdicción que limitaba al este con 


las sierras de Maldonado y el Cerro Pan de Azúcar, al oeste el arroyo Cufré, al norte los ríos 


Santa Lucía y San José y al sur el Río de la Plata (Ferres 1944).


Posteriormente, la ciudad impuesta se caracterizó por la distinción de un núcleo urbano y su 


entorno agrícola adyacente. De tal manera cada centro contó con una jurisdicción territorial 


definida por el núcleo amanzanado, el ejido, los pastos comunes, los propios, las suertes de 


chacras y estancias. Lo urbano se conformaba por el territorio, soporte y base de la existencia
3
.


Petrarca es el encargado de delinear las primeras quadras sobre la ribera del puerto que 


posteriormente generarán el amanzanado (100 varas
4
 en cuadro). En 1726 Millán señala el 


término y jurisdicción de Montevideo y al amanzanado existente se suman 26 nuevas. La primera


delineación se vio modificada por su sucesor, el ingeniero Diego Cardoso, quien acercaba el 


frente de murallas y la Ciudadela a la plaza. En esta nueva demarcación, varios solares y bienes 


públicos se vieron afectados al quedar fuera del recinto proyectado.


2 La fundación de Montevideo formó parte de una estrategia de ocupación de sitios claves desde el punto de vista geopolítico 


definida por la corona española. La ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo surge para: 1. evitar la instalación de una 
colonia portuguesa; 2. hacer propio un puerto con características únicas en el Río de la Plata; 3. Ejercer el control sobre el canal 
de acceso a toda la Cuenca del Plata; minas del Potosí y Atlántico Sur.


3 El trazado de la ciudad respondió en líneas generales a las Leyes de Indias para el establecimiento de ciudades. En este sentido 
la corona española entendía a la ciudad como una unidad económica integrada por el casco urbano y un espacio circundante 
(chacras y estancias).
4 La vara es una antigua unidad de longitud (medida española). Si bien existían diferencias entre los territorios de España la más 
empleada era la vara castellana cuya longitud es de 0,835905 m.







En la década de 1750 se comienza a cerrar el frente de tierra hacia el río y hacia la bahía, y las 


murallas al norte y sur se ejecutarían a partir de 1753. Los trabajos culminaron en 1806.


En la bibliografía se encuentran frecuentes alusiones a la variabilidad en la delineación y 


construcción de las obras defensivas y límites de la ciudad, así como su constante precariedad. Es


de recordar que uno de los requisitos indispensables en las fortificaciones coloniales fue que los 


puestos de guardia contaran con agua y leña abundantes, así como elementos naturales que 


favoreciesen la defensa.


Finalmente, en 1829 la Asamblea General Legislativa y Constituyente del Estado resuelve la 


demolición de las fortificaciones del frente de tierra de la ciudad colonial con la intención de 


liberar las ciudades del recinto que las limitaba, posibilitando su crecimiento. La demolición del 


sistema de defensa se inicia a fines de setiembre de 1829 y desparecen paulatinamente (Pérez 


Montero 1942).


Para ilustrar cómo se veía la ciudad colonial trascribimos parte de la descripción del territorio que


realizara Francisco Millau en 1772 quien menciona:


La ciudad es de una regular extensión, cercada por la mayor parte del mar y sólo con


murallas en la angostura de tierra que la une con la Campaña; tiene para mayor defensa por


esta parte, inmediata a aquellas, una ciudadela con cuatro baluartes y obras


correspondientes en su interior y exterior, pero necesita mucha composición su fábrica que


en lo más principal ha empezado a arruinarse por varias partes». (…) «El material de las


casas es en las más de piedra, por la mucha que hay en esa banda, y principalmente en las


orillas del Río, donde hay muchas canteras y peñas, en otras es de adobes. Casi todas son


bajas y algo reducidas. Aunque llevan su dirección para formar calles iguales, aparecen al


presente mucho desorden por los huecos y separaciones que hay entre varias partes de unas


a otras, mediando entre ellas algunas barrancas y aberturas que causan las aguas en aquel


terreno que se compone lo más de cuestas, cuyas pendientes aunque no son de mucho


declive, son muy resbaladizas en tiempo lluvioso por su piso de barro o greda, lo que hace


reparar la poca perfección que tiene aún este establecimiento, con todo lo que no se deja de


reconocer lo que le fomenta tráfico a su puerto (Millau en Anales Históricos de


Montevideo, Tomo III, 1959:152).


MANATIALES Y FUENTES


Hasta aquí observamos, a grandes rasgos, el proceso fundacional de Montevideo así como las 


obras involucradas en su establecimiento.







En el presente apartado desarrollamos un aspecto presente tanto en la documentación 


bibliográfica como en las crónicas, ambas aluden a la dificultad que significó la disponibilidad y 


aprovisionamiento de recursos naturales, fundamentalmente de agua para beber.


El agua puede comprenderse como el hilo conductor de la historia cultural de los pueblos (López 


Bermúdez y Sánchez Fuster 2010). En este sentido, cuando se establece una ciudad, uno de los 


elementos más importantes a tener en cuenta es precisamente su red de abastecimiento y reserva 


de agua. El agua constituye un elemento clave para la sostenibilidad de los asentamientos 


humanos, de su ganadería, agricultura y demás actividades.


Motivo por el cual, frente a la propuesta de trasladar el centro colonizador del Sacramento a 


Montevideo, Naper de Lencastre se manifiesta contrario y eleva al rey Don Pedro II una nueva 


proposición, argumentando que deberían limitarse las obras en Montevideo a la erección de un 


fuerte. Refiere:


Principiando por Montevideo, que es el más cómodo por la fortaleza del sitio, acomodo de


navíos, puerto para embarcaciones menores, (…). Hay falta de agua, porque en el cerro


donde deberá hacerse la fortaleza, a un cuarto de legua, hay sólo una pequeña fuente que en


el verano no alcanzaría para las necesidades de una gran población (…). (Naper de


Lencastre en Azarola Gil 1940:55).


Del mismo modo, Sebastiao da Veiga Cabral, gobernador de Colonia del Sacramento, redacta una


carta señalando los inconvenientes que presentaba el sitio de Montevideo para fundar una ciudad.


La Colonia de Montevideo, decía:


No se debe edificar para perderse: debe hacerse para conservarse. Esta conservación de


Montevideo, no sólo es difícil, sino imposible, porque es dificultad invencible el conservar


las poblaciones sin leña; y es de imposibilidad rigurosa el mantener las poblaciones sin


agua; ésta dista de Montevideo 3 leguas y la leña 7; y edificar junto al agua dulce metiendo


la población tierra adentro, es apartar a los moradores de la playa haciéndoles penosa la


conducción y servicio del puerto para la caza. Estos son los perjuicios que los de la tal


colonia han de experimentar en tierra, y de estos inconvenientes han de participaren el mar


los que vinieran, porque como el río en Montevideo es salado y no hay leña ni agua en


aquella distancia, ni los navíos podrán asistir ni hacer viajes por la falta de leñas y aguadas


que para una y otra cosa necesitan (Schiaffino 1934-37: 248).


Históricamente los fuertes, fortalezas y castillos contaban con su propio sistema de captación de 


agua. Su complejidad dependía de las condiciones naturales, las alternativas técnicas 


incorporadas en su diseño y construcción, así como de las exigencias defensivas.


Mencionamos que en el plano Planta de la Ensenada de Montevideo (1724) se observa el reducto


portugués así como una fuente, que según la interpretación de Schiaffino (1934-37: 249) quedaba







a la altura de las calles Piedras y Juncal. Alude a que los españoles la llamaban "la fuente", que 


con la creación del primer Cabildo y la nomenclatura de las calles en 1730, dieron el nombre de 


calle de la Fuente (actual calle Piedras).


Antes de continuar es importante señalar algunos aspectos vinculados al derecho indiano de 


aguas y cuáles eran las ideas imperantes en esta época. El derecho indiano posee por cierto, unas 


características bien marcadas, quizás una de las más sobresalientes refiera a que las aguas fueron 


consideradas bienes de Realengo, calidad jurídica que vincula a las aguas con la Corona. Por este 


motivo la intervención administrativa fue intensa y quedó reflejada en: la necesidad de previa 


merced
5
 para el acceso de los particulares al aprovechamiento de las aguas (otorgada por la 


autoridad), la fiscalización del uso efectivo del agua y la resolución de conflictos a través de la 


distribución (Vergara 2004: 256).


Esta valoración del agua, sumada a las necesidades de salubridad hicieron que las construcciones 


de las obras hidráulicas correspondieran al orden público. Las autoridades fueron las encargadas 


de proveer de agua a la población, de su cuidado y mantenimiento, aportando recursos 


monetarios y tecnológicos para cumplir con tales objetivos. 


Este hecho ha quedado evidenciado por ejemplo, en un litigio entre dos vecinos en la región del 


arroyo de las Canarias. Ubicados próximos al curso de agua, abrieron pozos en los terrenos que 


ocupaban para las tareas agrícolas. Uno de los arrendatarios, ante la ausencia de agua en su solar, 


la buscó en el predio de su vecino que ya tenía un pozo. Frente a tal hecho, éste le exigió le 


pagase por el uso del recurso. El gobernador de la ciudad J.J. de Viana declaró que ambas fuentes


eran de servicio común, pudiendo cualquier vecino proveerse del agua de ellas para su uso y el de


su casa, y que en caso de agotarse una de ellas, el poseedor tenía derecho a utilizar la fuente del 


vecino, dejando a salvo los derechos de la ciudad. (Revista del Archivo General Administrativo 


tomo III: 234 en Schiaffino 1934-37: 257)


Respecto al lugar donde se podían abastecer de agua potable los pobladores de Montevideo 


contamos con la documentación de la distribución de solares en 1726-1727 que señalan la 


existencia de una barranca que corría hacia la bahía paralela a un arroyuelo, a los que dieron los 


nombres de quebrada de los manantiales y arroyo de los manantiales (Azarola Gil 1940, 


Schiaffino 1934-37).


Estos manantiales quedan también indicados en el plano de Petrarca de 1730, ubicándose al sur y 


norte de la garganta en que la península se estrechaba.


5 Para el acceso de los particulares al aprovechamiento de las aguas era necesario un acto de la autoridad, título éste que recibió 
una variedad de usos terminológicos, siendo la expresión «merced» la que tendría uso más generalizado (Vergara 2004:456).







Los situados al norte 


formaban la llamada «fuente 


de la Cruz, que hiciera o 


descubriera L. Sosa 


Mascareño. Quedaba a pocos


metros del desembarcadero 


de las lanchas. Los ubicados 


al sur estaban 


aproximadamente en el 


espacio ocupado hoy por el 


Teatro Solís.


Respecto al número de fuentes abiertas no hemos encontrado un registro que señale, a nivel de 


planos o documentos escritos cuántas fueron y dónde se ubicaban. Sin embargo existen 


referencias indirectas que hacen presumir que existían varias ya para 1730. Por ejemplo en marzo


de ese año el Cabildo señala que se debe de obligar a los vecinos a "alegrar y limpiar las 


fuentes". Algunos meses después la orden se reitera mencionando que "para que de quince en 


quince días tenga (el Procurador), el cuidado de que se limpien y alegren los manantiales de las 


fuentes, sin exceptuar ninguno" (Revista del Archivo General Administrativo, Tomo I: 278. Acta 


del Cabildo, 26 de octubre de 1730).


Continuando las obras de la fortificación de Montevideo, en 1741 el Cabildo planteaba el 


problema de que el proyecto del Ing. Cardoso desviaba la línea de la Ciudadela al puerto, dejando


fuera del recinto las fuentes de la ciudad:


El estado en que queda esta población si el Ingeniero prosigue en hacer la fortaleza en el


paraje que la ha delineado, por el gran perjuicio que se sigue a los pobladores por haber de


Figura 2.- Plano Perfiles y Elevación de
las fortificaciones de la Plaza de San
Phelipe de Montevideo en el Río de la
Plata. Ing. Rodriguez Cardoso 1761.
Fuentes al sur: con la letra n (en rojo)
figura Manantiales de agua Dulce; con la
letra q (en amarillo) Balzas de agua.
(Tomado de Frega et al. CFM)







demoler muchas casas comprendidas en la traza de la fortaleza; lo segundo, por quedar esta


ciudad sin el uso de la fuente de agua, porque las que hay, quedan afuera de las murallas


(Revista del Archivo General Administrativo, Tomo I: 278. Acta del Cabildo, 23 de octubre


de 1741).


Respecto al mantenimiento de las fuentes el Cabildo resolvía que existían obras urgentes a 


realizarse y estas eran la composición de las fuentes que se encontraban en mal estado para que la


población pueda proveerse de agua.


A partir de los problemas en el abastecimiento de agua en la nueva delineación de las murallas, y 


en una carta al gobernador Andonaegui, en 1746 le comunica que estaba construyendo dos balsas 


extramuros al norte y al sur de la ciudadela y estaba proyectando la construcción de dos aljibes 


(Schiaffino 1934-37: 254).


Durante el gobierno de Don J.J. de Viana se construyeron otras fuentes según señala Isidoro de 


Maria (1957):


Poco a poco fueron construyéndose otros pozos o fuentes dentro de los muros, y al sur


fuera de ellos. Uno al oeste del fuerte de San José, frente a las casas de Díago, otro en el


Baño de los Padres, otro en el Cuartel de Dragones, los llamados de Policía fuera del


Portón Nuevo; la fuente abovedada contigua a la Aduana Vieja, que llamaban de Toribio,


por hallarse la entrada que conducía a ella en un largo zaguán al lado de la casa de éste; y


otra bajo bóveda al costado sur de la Ciudadela fuera de murallas (Isidoro de Maria


1957:155).


A raíz de una seca que hubo en el año 1764 el Ing. Francisco Rodríguez Cardoso, quien sustituye 


al Ing. D. Cardoso en la jefatura de las obras, le escribe al Gobernador, ante la necesidad de 


buscar acceso al agua en las proximidades de la plaza:


(…) viendo esto en estos términos y sin dejar el curso de sobre dhas obras apartándose


presidiarios y con ellos he abierto una nueva fuente a tiro de piedra de la muralla junto al


portón que tiene 4 varas de ancho y 9 de largo y forma una Zisterna tan abundante de agua


que quanto mas se le saca tanto mas es la que mana, de modo, que todo el Pueblo y


guarnición se abastece, y aún mucha más que hubiese, y adose pasos de esta tengo echo


una Balza que recoje un manantial de agua por donde se consigue tener para toda la


Caballería, que si se ofreciese un sitio por tierra no tendrían falta de agua para todo viviente


y seguro de que se puede impedir el husso de ella. (Schiaffino1934-37: 259).


Una vez concluida esta fuente, menciona que continúa sobre:


(…) la parte del Sur bajo el glacis de la Ciudadela, y con los mismos doze presidarios, el


manantial que según la instrucción se debe meter dentro de la Plaza, esta agua me ha de


servir de pronto para dar abasto a sobre un mil y quinientos hombres que están alojados en


la Ciudadela incluso los presidarios destinando seis de estos y con sus barriles vajen al foso







y por la surtida
6
 de la contra escarpa entren el agua que quieran á todas oras como que ya


han empezado a húsar ella los desterrados: concluida esa obra se consiguen dos cosas: una


el ver abastecida toda esta gente sin salir por el portón y la otra en reformar los crezidos


gastos en carros, matadero de Bueyes y Peones, que ni aún el día Domingo tienen lugar de


oír una Misa, con Sentineias sobre los carros para que no paren de trabajar, por ser preciso


cuya fatiga espero verla quitada enteramente» (Schiaffino1934-37: 259-260).


El objetivo de abrir nuevas fuentes era la constante escasez y necesidad de agua potable, aspecto 


que queda testimoniado en una carta del Ing. Rodríguez Cardoso al gobernador Ceballos donde 


expresa… «que ni aún el día Domingo tienen lugar de oír una Misa, con Sentineias sobre los 


carros para que no paren de trabajar…» (Schiaffino 1934-37: 260).


En una carta del gobernador del Pino, de 1783, sobre las disposiciones tomadas para las 


fortificaciones, se comunicaba: «Se cubrieron de bóveda, dos pequeños manantiales, el uno 


dentro de esta plaza y el otro fuera de ella inmediato a la puerta del foso de la Ciudadela para en 


un lance tener este esencial alivio» (Schiaffino 1934-37: 261).


Los datos que brinda el gobernador del Pino hacen pensar que podría tratarse de otro manantial 


ubicado inmediato a la puerta del foso de la Ciudadela. Esta sería la ubicación de uno de los 


pozos hallados en un predio de Ciudad vieja, localizado en lo que fuera el glacis de la ciudadela, 


aproximadamente a unos 80 m. de la surtida sur, puerta ubicada en el rincón del Baluarte de San 


Felipe.


6 Paso o puerta pequeña oculta que se hace por debajo del terraplén o foso. La ciudadela tenía dos surtidas, una al norte en el 
Baluarte de Santa Isabel y la otra al sur, en el baluarte de San Felipe.


Figura 3.- Estructura-pozo
hallada en predio de Ciudad
vieja, próxima a la antigua
ciudadela. 







Según Schiaffino los dos manantiales cubiertos eran, el del fuerte San José y el abierto por 


Rodríguez Cardoso en 1764, o la de Viana en 1771 junto a la muralla. Sin embargo, según 


observamos en los diferentes planos podrían ser el mismo o encontrarse a escasos metros uno de 


otro. Por ejemplo en el plano de Rodríguez Cardoso de 1761 no figura ninguna fuente o 


manantial para el lado sur de la Ciudadela, sin embargo en el plano de 1766, realizado por el 


mismo ingeniero aparece con el nombre de Fuente nueva del rey hecha el año pasado así como 


en los siguientes planos levantados por él en los años de 1770 y 1771. En el Plano de 1783, 


levantado en la época de Vertiz aparece con el nombre de Manantiales. En el plano de 1790-1795


del frente de tierra se lo señala como Fuente de Viana al igual que en el Plano de la porción 


comprendida entre la línea de fortificación de la Plaza de Montevideo, y la línea del cordón, 


Plano sin rótulo, fecha y anónimo que se encuentra en el Archivo Municipal del Cabildo de 


Montevideo.


La ubicación de ambas fuentes coincide con la actual localización del teatro Solís, unos 150 m. 


de la surtida sur. En ambos casos, referido a las fuentes localizadas una en el ala este y otra en el 


ala oeste, fueron desmanteladas durante las obras de remodelación realizadas en el Teatro Solís 


en 2003.


El objetivo de cubrir las fuentes radicaba en su protección tanto para la conservación de las 


fuentes como para su defensa en caso de ataque, de la provisión de agua.


Hacia fines del siglo XVIII, J.M. 


Pérez Castellano cuenta 


sobre el estado de las fuentes de 


Montevideo, mencionando que 


hace unos 30 o 40 años, el:


 « … agua fuese


entonces


más abundante se demuestra con los ojos porque veíamos que en otro tiempo corrían por


Figura 4.- Izquierda Fuente ala este del Teatro Solís.
Derecha: Fuente ala oeste del Teatro Solís (Archivo del
Teatro Solís).







los dos lados del volumen de arena, en que están las fuentes, es à saber por el Norte, y por


el del Sur, dos arroyuelos tan copiosos que en ellos se lavaba toda la ropa del Pueblo; en


vez de que ahora no corre más arroyuelo que el del Sur; pero con tanta escasez que casi no


lleva agua para lavar ropa alguna. A más encima de la arena havia lagunas de agua


permanentes en las cañadas que los cerrillos, o médanos de arena formaban con la


separasion natural que tenían entre si; y ahora como no hay médanos ni ay vestigios de


ellos, no hai tampoco lagunas (J.M. Pérez Castellano1789:9).


Parece observarse una sobreexplotación de las fuentes que podría estar causado por los cambios 


en los usos del suelo como la urbanización y la construcción de infraestructuras varias. Estas 


modificaciones pudieron haber ocasionado cambios en la generación de escorrentía y recarga del 


acuífero, traduciéndose en cambios en los caudales de las fuentes.


El deterioro y escasez del agua de las fuentes era notorio y a este respecto Pérez Castellano 


refería a los arroyuelos que corrían por el norte, y por el sur, mencionando que «eran tan copiosos


que en ellos se lavaba toda la ropa del Pueblo; en vez de que ahora no corre mas arroyuelo que el 


del Sur; pero con tanta escasez que casi no lleva agua para lavar ropa alguna» (J.M. Pérez 


Castellano1789: 9).


Cuadro 1. Realizado en base a información extraída de Schiaffino 1934-37.


Año Fuente- Manantial Ubicación Observaciones


1723 La fuente (portuguesa) Piedras y Juncal Quebrada de los manantiales y
arroyo.


1727 Fuente de Mascareñas Extremo de la calle Piedras (de la Fuente)


1736 Fuente de Mascarenhas Piedras y Juncal Cerrada con bóveda


1736 Fuente Salada Zabala entre sarandí y Buenos Aires Agua salada


1736- 41 Fuente de la Cruz 25 de Mayo (San Pedro) y Florida Cerrada con bóveda, provista su
puerta de escalones


1741 Fuente de San José Guaraní y Cerrito


1741 Fuente del Puerto Treinta y Tres y Piedras


1746 Balsa al norte (dos balsas
de agua)


1746 Balsa al sur (dos balsas) debajo del tiro de fusil de la ciudadela


1750-63 Fuente de las Canarias Cerca del Portón Viejo


1764 Fuente Mayor o Nueva 25 de mayo entre Juncal y Ciudadela «Tiro de
piedra del Portón»


4 varas de ancho y 9 varas de largo


1764 Balsa A 12 pasos de la Mayor


1764 Fuente del Rey Próxima al portón nuevo, "junto al foso del lado
Sur".


«con sus barriles vajen al foso y por
la surtida de la contra escarpa entren







el agua que quieran»


Posterior a
1771


Fuente de Viana frente al portón nuevo


1784 Dos fuentes Por la puerta del Socorro, tiene asimismo la
Ciudadela comunicación con un corto
manantial que se halla sobre la explanada
exterior, delante del Portón nuevo


Se cubrieron de bóveda


Una vez avanzado el siglo XVIII y alcanzando el XIX se incorporan aspectos tecnológicos en la 


construcción del sistema de captación y almacenamiento de agua potable motivo por lo cual, 


sumado a la escasez de agua que brindaban las antiguas fuentes, estas caen en desuso y son 


sustituidas. Por ejemplo, hacía fines del siglo XVIII la mayoría de los edificios públicos, entre 


ellos el Fuerte, el Cuartel de Dragones, el Parque de Ingenieros y el Hospital de la Caridad tenían 


sus propios aljibes, así también sucedía con una importante cantidad de las casas que se iban 


edificando (Schiaffino 1934-37).


Alguno de los elementos que incidieron en el aprovisionamiento fue la captación y 


almacenamiento de agua de los tejados y azoteas a través de canales y tuberías que las conducen 


a una cisterna que generalmente se encuentra adosa a la casa o en un patio interior.


Pérez Castellano (1789) hace referencia a este aspecto, mencionando que se han introducido los 


aljibes en los patios, y las casas que los tienen, usan de su agua hasta para beber.


Tal es el caso de la cisterna hallada en un predio de Ciudad vieja. Por las características 


tipológicas y constructivas de la edificación, así como por su relación con la superposición de 


planos con el Catastro Capurro (1867), se estimó que la construcción correspondía a una cisterna 


(captación y almacenaje de aguas pluviales) cuyo uso se asocia principalmente a las 


construcciones de fines del siglo XVIII y siglo XIX, ubicada en el patio de una de las casas (De 


León y Cancela 2014).


A partir de lo mencionado hasta aquí y para continuar con los aspectos tecnológicos y de calidad 


de las aguas incorporamos algunos aspectos desarrollados por Hassan (2011) los cuales pueden 


vincularse a los paradigmas imperantes en la época de Montevideo colonial.


Para la época en que nos encontramos podemos mencionar que, siguiendo a Hassan (2011) 


transitamos entre el paradigma estético-recreativo y el científico. En el primer caso, el agua se 


valora no sólo por sus funciones utilitarias, sino también para la relajación, la reflexión, el placer 


y la revitalización. Con el advenimiento de las ciudades, el agua en este rol se limita a la élite 


acomodada. Por ejemplo, las fuentes del Renacimiento y la era de la Ilustración en Europa, eran 


una celebración exuberante de las alegrías y los placeres del agua (Hassan 2011:50).







Hacia fines del siglo XVIII desde el siglo XIX comienza a instalarse el paradigma Científico en 


Europa, caracterizado por el advenimiento de la purificación del agua y la eliminación de agua 


sanitaria (Hassan 2011).


Ese desarrollo, que llevó a la erradicación de las enfermedades transmitidas por el agua y 


epidemias, estaba vinculada a la aparición de un enfoque científico para el agua - su composición,


su pureza química y su contenido de contaminantes bacterianos (Hassan 2011:51).


CALIDAD DEL AGUA


El ensayo pretende ilustrar con algunos ejemplos la incidencia del agua en el estado sanitario
7
 de 


Montevideo en el período colonial.


Como se mencionara el Cabildo tenía entre sus competencias velar por la higiene de la ciudad y 


la población en un sentido amplio y dentro de ellas estaba el control de la calidad de los 


alimentos y de las fuentes de agua potable. Del mismo modo le correspondía la vigilancia de una 


posible propagación de enfermedades epidémicas. En caso de ameritarlo el Concejo llamaba a 


consulta a los médicos más destacados (Pollero 2010).


Tal es el caso de la fuente Mayor, abierta por Rodríguez Cardoso, la cual resultó no poseer aguas 


de buena calidad, hecho que se conoció luego de una investigación que realizara el Cabildo en 


1770. Los aguateros, una vez llamados a declarar informaron que: «si repartían al público esa 


agua dañosa, era porque se veían precisados a traerla de la Fuente Mayor». Mencionan que se les 


negaba el uso de las demás fuentes, no accediendo al agua de ellas, «(…) haciendo que de 


precisión la tomaron de la nueva, cuya agua era de mala calidad y tejida de pequeños insectos» 


(Revista del Archivo General Administrativo, Tomo IV: 177, Acta del Cabildo, 20 de diciembre 


1770).


En función de esta declaración y sumado al informe de los facultativos que adjudicaban a la 


calidad del agua una epidemia ocurrida dos años antes, el cabildo resolvió pasar copia del acta al 


Gobernador:


Que se haga cargo del perjuicio a que se expone el público de esta ciudad de padecer algún


contagio por razón del uso de la referida agua de mala calidad que conducen para el abasto


de ella los carreros, y esto en el presente tiempo caluroso y tener entendido este Cabildo


que los Zirujanos de esta Ciudad aseveran que el motivo y origen que tuvieron las


enfermedades que se padecieron en esta ciudad el año próximo pasado de sesenta y ocho,


fue el uso de la referida agua de dicha fuente grande. (Schiaffino 1934-37:262).


7 Las enfermedades infecciosas pueden ser transmisibles por el agua y los alimentos (disentería, fiebre tifoidea, gastroenteritis, 
cólera) (Pollero 2010:4)







Le solicitan al Gobernador se retiren los centinelas de las primeras fuentes que tenían aguas 


buenas:


… cesando desde luego el señalamiento particular que se les ha hecho de la referida fuente


grande para la conducción de la agua, permitiéndoles S. S. que todas las referidas fuentes


sean comunes y universal su uso a favor del común de esta ciudad (Schiaffino 1934-


37:262).


El Cabildo mostraba gran preocupación por la calidad de los alimentos y en 1780 creyeron 


encontrar la explicación para las tantas enfermedades en la nocividad de la fruta y la mala 


calidad del pan. Sin embargo, consultados los cirujanos, consideraron que la causa detrás de la 


peste sería la sequía (Revista del Archivo General Administrativo, Tomo XII: 195 bis-197. Acta 


del Cabildo, 5 de febrero de 1780 en Pollero 2010: 9).


Pérez Castellano, en un informe realizado sobre el estado de las fuentes, menciona aspectos 


concernientes a su cuidado. Para el caso de las que se ubican sobre el sustrato arenoso propone 


realizar un cerco que las proteja, dejando dos puertas, una de ingreso y otra de salida de los 


aguateros. A su vez, debe prohibirse que los harineros hagan barracas dentro del cerco, como las


hai ahora sobre las mismas fuentes; debido a que observa que las barracas arrojan mil 


inmundicias que se filtran por la arena, y van à parar al agua (Pérez Castellano 1789:11).


Aun quando tuviere mucho costo el conservar el agua para beber debian ponerse los


medios para conservarla; porque el agua para beber es de una necesidad suprema, en que se


interesan, y deben interesarse todos. En Montevideo no hai mas agua que pueda dar abasto


al Pueblo, que la qe actualmente lo da; si esta se pierde, ò se disminuye, no hai como suplir


su falta sino es à costa de un trabajo improbo conduciéndola desde el arroyo del Buceo que


esta a mas de dos leguas de distancia. Por evitar este trabajo que seria continuo y que haría


al agua cara, y muy encara, se debe tomar con gusto otro que sea menor y corto tiempo


(Pérez Castellano 1789:12).


Hacia fines del siglo XVIII se culpa nuevamente a la sequía de las enfermedades que la población


padece, señalándose como las causas la falta de pastos en la campaña y de agua en la ciudad 


(Revista del Archivo General Administrativo. Anexo Volumen XVIII: 69, Acta del Cabildo, 3 de 


abril de 1793).


CONCLUSIONES


Es importante establecer que desde el punto de vista histórico, el agua puede informar sobre 


cómo las políticas de gestión del agua, las prácticas y las tecnologías se interrelacionan de forma 


dinámica con las fuerzas políticas, ideológicas y económicas de la sociedad, así como también 







pueden advertir sobre cómo la sociedad respondió a las condiciones climáticas y eventos 


ambientales adversos (Hassan 2011).


En este sentido, el poblamiento y desarrollo de Montevideo estuvo vinculado al uso de los 


manantiales y a la captación del acuífero en el subsuelo. En el texto se mencionaron las diferentes


obras hidráulicas realizadas durante el siglo XVIII y cómo estas se vincularon a las ideas de 


higiene, organización urbana y gestión del agua impartidas por el gobierno colonial.


Las fuentes consultadas para este estudio, tanto directas como indirectas, han posibilitado 


conocer aspectos escasamente contemplados vinculados al abastecimiento y la gestión del agua, 


así como la ubicación de las fuentes y el tratamiento que éstas recibieron.
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ANEXO- MANANTIALES


Para definir y diseñar un sistema de abastecimiento de agua potable, es importante evaluar cual es


la fuente posible y adecuada o la combinación de fuentes para abastecer de agua (en cantidad y 


calidad) a una población.


De acuerdo a la forma de abastecimiento se consideran tres tipos principales de fuente: aguas de 


lluvia, aguas superficiales y aguas subterráneas.


Brevemente, y a modo de comprender la ubicación y diseño de las fuentes del siglo XVIII 


ubicadas en la zona de la quebrada de los manantiales (Ciudad vieja de Montevideo) 


mencionamos que un manantial se puede definir como un lugar donde se produce un 


afloramiento natural de agua subterránea. El agua fluye, generalmente, a través de una formación 







de estratos con arena, grava o roca fisurada. En los lugares donde existen estratos impermeables, 


estos bloquean el flujo subterráneo del agua y permiten que aflore a la superficie (Agüero 2010).


Figura 1.- Proceso de
recarga de manantial
(Agüero 2010).





